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que no puede ser camino real, y  he he­
cho esta relación no para celebrar al 
municipio, ni á quien no es municipio, 
sino para esplicar á V. el motivo de en­
contrarme esta mañana, caballero en un 
borrico, tomando resuello á la mitad de 
Cansa-vacas. Guárdeme V. el secreto no 
vaya á propalarse la especie, porque 
ando en ciertas pretensiones de una 
crucesita, como veo que van haciendo 
muchos de mis amigos, y dicen que no 
puede ser caballero cruzado el que ca­
balga en asnos, ó ha cabalgado.

Como el camino es tan difícil, y yo 
un poco medroso y mal ginete, no me 
atrevo á andar á caballo por los riscos, 
y para cuando emprendo peregrinacio­
nes por ese rumbo, tengo un burrito is­
leño que trepa como una cabra y que 
fué anteriormente de un caballero Re­
gidor. Tomábamos, pues, resuello, yo y 
Valeron, (así se apellida el rucio del Re­
gidor) á media subida de Cansa-vacas 
cuando me alcanzó Ba-ha que descendía 
á la sazón de aquellos peñones y me 
entregó un paquete. Ba-ba, con perdón 
de V, es un vetusto sacerdote de Baco 
que recojo tomates cimarrones y corta
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'  CARTA DEL GUAJIRO
Al Sr, O rd e n a d o r  de la  M esa R e v u e lta  d e l S ig lo .

M uy Sr . mío:

ERCA de mi casa hay unos veri­
j a  cuetos que la gente mal intencio- 

nada ha dado en llamar, por bur­
la, camino real, y  tanto lo han di­
cho y lo han repetido que hasta 
las mismas autoridades han lle­

gado á creer que son (los dichos veri­
cuetos) no como quiera camino, sino 
nada menos que el camino real del 
centro como quien no dice nada; y  las 
tales habladurías están dando lugar á 
que el Sr. Capitán de Partido, creyendo 
de buena fé que esto es camino, le ad­
vierta á uno, de cuando en cuando, que 
si no limpia y  desmocha &c., &c., in­
curre en la multa de no sé cuántos es­
cudos.

Por aquí no hay memoria de que ha­
ya pasado nunca ningún carruage, ni 
posibilidad de que salga sano el que se 
atreva á entrar, tales y tan grandes son 
los pedruscos de que está erizado, ían-

tas y tan escarpadas las pendientes que 
hay que subir y  que bajar. Dicen los 
viejos, tal vez sea fábula, que aquí fué 
donde dió el diablo las tres voces; y  la 
verdad es que un paso se llama Cansa- 
vacas, otro el caracol, otro el salto del 
chivo, v todos cor el mismo tenor tienen 
nombres apropiados y significativos que 
bastan para dar idea de cuánto deben 
parecerse estas asperezas á aquellas 
otras por donde se camina

de la inmortalidad al alto asiento.
Desde tiempo inmemorial pagamos 

contribuciones todos los que por aquí 
vivimos, como las pagaron, antes que 
nosotros, nuestros padres y nuestros 
abuelos, y sin embargo no se ha dado 
caso desde los dias de las predicaciones 
del obispo de Chiapa hasta las no­
ches de los brindis en las Tuberías, no 
se ha dado caso, digo, ni ha habido 
ejemplar, desde la conquista hasta hoy, 
de que ni Junta, ni Dirección, ni Muni­
cipio, ni nadie absolutamente haya pe­
gado un ma.ndarriazo en estos seborucos 
para hacer transitables los formidables 
desfiladeros de la Escalera. Por eso creo
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leña por estos arrecifes, y  si el nombre 
le parece raro sepa V. que por aquí uno 
se llama el Cuervo, otro es la Zorrita, 
otro el Brujo, otro el Mozo, otro el Co­
nejo, otro el Verraco, otro no responde 
si no le dicen Juro-juro, otro es Pajarito, 
y  ni por un ojo de la cara se encuentra 
en una legua á la redonda, fuera de la 
taberna, quien sepa leer y escribir, por­
que ni el Cabo de ronda conoce la O, lo 
cual no obsta para que sea muy hombre 
de bien, y tenga una hermana muy hon­
rada, y amiga mia, que anda por esas 
breñas con el hacha al hombro y el na­
vajeo á la cinta tumbando leña y hacien­
do carbón. ¡Aquí sí que se le helaba de 
veras la sangre al Sr. Secretario de la 
Real Sociedad Económica, y  aquí si que
vendrian bien unos cuantos..... pero no,
aquí no podrian correr a caballo. Y  es­
tas Batuecas no vaya V. á figurarse que 
están muy lejos, no señor, están á nue­
ve leguas de la Habana. Entre parénte­
sis: por aquí nadie ha visto ningún nú­
mero del L abrador. Si V., que debe te­
ner confianza en la casa, quisiera encar­
gar que nos mandasen unos cuantos, se 
lo agradeceriamos, porque ya estamos 
habilitando tierra para las siembras de 
niaiz.

Decia, pues, que me entrego Ba-bá 
un paquete. Abrilo, y  de él saqué entre 
otras cosas que del pueblo me enviaban, 
la Serenata del 18 y el Siglo de 28 del 
mes próximo pasado. En la primera en­
contré impresa una carta que* dias pasa­
dos habia escrito vo á un señor Bel-

V

monte, y  en el segundo un parrafillo de 
V. referente á la carta susodicha. Ese 
parrafillo es el motivo de la presente es­
quela, y  vamos al grano, que el laconis­
mo es mi fuerte.

Con que V. me conocia Señor Orde­
nador de la Mesa Revuelta del Siglo? y 
sabia que cebo lechones y que em­
bucho longanizas? Me alegro Señor, me 
alegro, y  á mucha honra tengo que le 
gusten á V. mis morcillas, y que en­
cuentre fuertecito el sazón de las longa­
nizas, lo cual prueba que tiene V. pala­
dar y  que sabe á qué mano caen la pi­
mienta y  el pimentón. Esas cosas, como 
que no las hago sino de encargo, porque 
no tengo tienda abierta, procuro siem­
pre que sean al gusto del marchante, y 
á las longanizitas de niarras hube de 
cargarles la mano un poco mas de lo 
que acostumbro, porque eran para un 
caballero que se empeñó á todo trance 
en que hablan de ser así. Me resistí 
cuanto pude, pero tal fué su insistencia 
que no hubo caso, tuve que sazonarlas 
como para que le ardiese la boca, y  me 
parece que no debe haber quedado con 
ganas de volver á buscar tres piés al ga­
to, quiero decir, de volver á empeñarse 
en comer ajos, sin recordar que pican.

Suponga que me está V. hablando 
á mí y  que viene otro, hospite insaluta- 
to, y  se interpone y  se encara con V.; 
la emprende el otro con V. y  se des-

''

I manda; le suplica V. que se modere, y 
I él persiste en desmandarse; y  V. por 

prudencia ó por cualquier otro motivo, 
hace un saludo, dá media vuelta y echa 
á andar. Cree el hombre que le tienen 
miedo y se pone á gritar: ¡Ghiquituelo 
ya me huiste! y  V. sabiendo que no ne­
cesita empinarse para tocarle en la co­
ronilla, le pone la mano en el hombro y
le dice: Señor Gigante...........pero ¿qué
tiene que ver esto con las morcillas y 
las longanizas?

¿Con qué soy inocente porque me fi­
guro que la Prensa tiene buen fondo? 
Si V. me conociera bien veria que de 
cándido paso, y  lo soy tanto que un 
fraile bonachón conozco yo, á quien 
quiero mucho, que me confirmó con el 
nombre de Simplicio. Inillo té7npore, es­
to es, en el tiempo en que aun habia 
frailes y conventos, cosa que ya perte­
nece á la arqueologia, traté mucho al 
Padre Guardian de uno de ellos, exce­
lente sacerdote, que me tomó afición en 
vista del cariño que yo le profesaba, y 
cuando su Reverendísima Paternidad se 
reia de mis candideces me llamaba Her­
mano Simplicio. Para V. será un escán­
dalo que yo sea amigo de frailes! pero 
qué hemos de hacer? yo soy un anacro­
nismo andando como decian de un filó­
sofo de la antigüedad, que era una pro­
testa viva.

Al Señor Belmonte tengo que escri­
bir y por él sabrá V. lo que pienso de 
los tres grandes Diarios; y me sostengo 
en que la Prensa tiene buen fondo. Y á 
las órdenes de Y. queda este inocente.

X  Y. Z.

SOFISMAS.

La palabra está escrita y  así .«o ([necia; basta­
ra una vez qno lo haya dicho el Evangelio; lo 
escrito, escrito. Pero no es nuínoster alarmarse, 
pues la cosa no vr.le la pena; quien no gustare 
de ese vocablo queda autorizado desde liuígo pa­
va sustituirlo con otro mas do su agrado y, tan 
amigos como antes.

N i som os------  H e  aquí el sofisma, que asoma
ya  las orejas; sofisma en que incurrimos los es­
critores públicos fingiendo jactanciosamente, á 
imitación de los papas, los reyes, los obispos y  
otros prelados, que habla una pluralidad cuando 
la hace una aislada y  seca individualidad. D i­
cen algunos que esta forma se ha adoptado por 
deferencia y  respeto hacia el ilustrado público á 
quien el escritor se dirige, porque el Yo, en le­
tra de molde sobre todo, tiene un no scí qu(3 de 
pretencioso, de arrogante, do áspero y  un tanto de 
descortés, que repugna y  predispone adversamen­
te al noble lector, ó si quier plebeyo, como dice 
el autor delúnico libro', que así llama á Cervantes 
un célebre escritor transpirenaico, según apellida 
Mesonero á los franceses. Sea de esto lo que fue­
re, es lo cierto que el Nos en boca do uno solo 
es un sofisma de marca mayor, que consiste en 
pretender dar á la unidad la autoridad del nú­
mero.

Convenidos en esto, reanudaremos el hilo de 
nuestro discurso, en mal instante interrumpido, 
al mismo comenzar á urdir este artículo.

N i somos, decíamos, y  ahora continuamos, 
gastando la misma forma colectiva que dejamos 
tachada, ni somos exhumadores de vejeces en­
terradas bajo el polvo de los siglos, para querer 
ahora resucitar á Anaxágoras que dijo y  pre­
tendió demostrar que la nieve era negra; ni so­
mos arrabiados ergotistas como aquellos estu­
diantes de Salamanca “ que mas parecían ener­
gúmenos que filósofos,”  de que habla el autor 
de Gil Blas, ya sea ese autor Mr. Lo Sage, como 
él lo hizo creer á sus compatriotas, ya  lo sea 
Don Antonio Solis, como lo sustenta á capa y  
espada el académico Sr. Llórente; ni ménos pre­
tenderíamos equipararnos con el distinguido pu­
blicista Federico Bastiat, tratando de parodiar 
siquiera sus luminosos Sojismas Económicos, 
y  eso al zurcir un modesto y  fugitivo articulejo 
de periódico hebdomadario, que no habrá de vi­
vir ni aun el espacio de una semana.

Pero, sabiendo esto último, so nos preguntará; 
— ¿porqué y  á qué nos tomamos la molestia de 
escribir esta rapsodia, ó cosa parecida.? Porque 
nosotros estamos muy léjos de aspirar á la in­
mortalidad y  nos confonnumos hninildemento 
con cumplir nuestra misión, como ahora se dice; 
misión que consiste, por una parte, en trabajar, 
nó para matar el tiempo sino para que el tiem­
po no nos mate á nosotros (y  ahora el ?iosotros 
sí debe tomarse en su acepción mas literal) y 
por otra, para contribuir con nuestro granito do 
arena á la obra acometida generosamente par fi­
lántropos valerosos que no tan solo nos permiten 
sino que á mas nos estimulan á asociarnos áella.
Y  poco nos importa, do consiguiente, lo efímero 
de nuestra producción, con tal que olla contribu­
ya en cuah[uier proporción que sea al fin que la 
Serenata ha tomado por norte y  por objeto.

Porque tenemos la convicción de que hasta 
ahora el [nn-iodismo de Cuba, mas que el de otras 
partes, si se nos perdona la franqueza y  si nó, 
también, es un sofisma, si los hay, ya nó de 
marca mayor, sino de la mayor marca posible.
Y  no es por la censura previa, nó, señores, pues 
dentro de los límites de la censura, sin que por 
esto so entienda que somos los apfdogistas de 
esa institución, el periodismo podría asumir, si 
se quisiera, otro carácter mas noble y  (devado. 
Tomemos por medida la prensa periódica diaria 
de la Habana. ¿Corresponderá por ventura á las 
necesidades del país.?

El Siglo es un sofisma color de rosa que á 
ratos tira á punzó. Generoso potro desbocado- 
á veces, á veces se tiende sobre la frescít grama 
de los cubanos prados, rendido por la fatiga 
de la desenfrenada carrera.

E l Diario de la Marino, órgano oficial del 
Apostadero,— Sofisma color de tinta, sofisma ala 
de cuervo; ni es de la marina, ni es del aposta­
dero, ni es órgano; es una sociedad anónima que 
traficó en papel impreso; periódico que se re­
suelve en dividendos y  nada mas; sofisma neto.

La Prensa de la Habana. Sofisma amarillo, 
verde, lívido y  cárdeno, sucesivamente. La  
l̂ rensa, es decir, la idea escrita, fijada, multipli­
cada, inmortal; la prensa, es decir, el símbolo 
del progreso del espíritu humano; la prensa, esto 
es, la apoteósis de Guttemberg, representada 
por la Prensa, periódico diario, que hace gala 
d e____ todo lo contrario.

La Gaceta. Este diado sí que es un órgano,
&.
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en toda la estension de la palabra; paro como no 
pasa de alu, venimos á parar en que aunque sea 
un diario que sale tocios los dias, exceptuando los 
lunes, es diario solo por eso y  no debe figurar en 
las filas de los periódicos propagandistas y m ili­
tantes, y  de consiguiente es otro sofisma, y gor­
do; pero incoloro é inodoro.

Por ser de nuestra misma^yMC^ga, creemos de­
ber prescindir aliora de nuestros cólegas sema­
nales; de lo cual se alegrarán probablemente 
tanto ellos mismos como nuestros lectores.

’ En cuanto á Población, Instrucción pública. 
Comercio, Agricultura, Riqueza general, Refor­
mas y  otros efectos d éla  laya, nos remitimos de 
buena voluntad en cuanto á pormenores á la Re­
vista cco/ió/nica de la Isla, publicada en el nú­
mero 5 de este periódico, correspondiente al 4 de 
febrero próximo pasado. A llí está demostrado 
que en esos ramos de la vida de los pueblos todo 
en esta bendita tierra es una pura sofistería. Pe­
ro agregaremos por nuestra propia cuenta y  si­
guiendo el mismo orden de ideas, que lo que 
llaman \os> yankccs, con su gracia poculiar, coZo- 
redpoeple, es el sofisma de la Población; que los 
escritores públicos en general y  los autores en 
particular son el sofisma de la Instrucción pú­
blica; que los bancos de crédito (1) en general, 
el normal inclusive, son el sofisma del comercio; 
que la rcfaccionix&eA sofisma de la Agricultura; 
que la usura regularizada demuestra el sofisma 
de la Riqueza general; que el q>rocceso vcrhal, co­
mo llaman los franceses á las averiguaciones su­
marias, es el sofisma de las Reformas; y por u l­
timo, que si el pan es un sofisma de harina, el 
casabe es un sofisma de yuca, y  el tasajo brujo 
es un sofisma de carne.

El bello sexo femenino de las mujeres hem­
bras, como decia el tio Luna, os otro sofisma, nó 
siempre ¿-ordo, que digamos, pues á veces de pu­
ro flaco se quiebra; pero sofisma á todas luces, 
que pni’a comprobarse apela á la castaña, al al- 
bayalde, al colorete, á las’ dentaduras de Tinker, 
al corsé, y  en fin al malakoff desventurado que 
es el sofisma de los sofismas. E sto, cuanto á la 
parte física, pues en cuanto á su modo de sér mo­
ral, ese sofisma que se llama coquetería, en todos 
sus tonos, grados y  formas, lo es de consenso 
universal desde los tiempos pentatéuticos hasta 
nuestros dias, desde el Olimpo hasta Escauriza, 
desde Homero, desde Helena, hasta Bretón, 
cuando pregunta con Quevedo: rquién es ella?

Y  descendiendo de lo grande á lo pequeño—  
¿qué es la ópera italiana de Orau, con su abono 
por 24 funciones y su Fórm es, sino un sofisma 

musical?
Pero ¿qué mucho eso, cuando la misma cien­

cia, la sagrada ciencia, la medicina, ha llegado 
á dejarse invulnerar por el sofisma hasta el es- 
tremo de que ya no sabemos á qué atenernos ni 
donde estamos parados? La lista de los especifi- 
quistas, de los vendedores de remedios univer­
sales es bien larga, y  ahí están las planas de 
anuncios de todos los diarios deJ mundo que sa­
len á nuestro abono y  no nos dejarán mentir- 

E n  nuestra mano estaria dar á esta especia 
de revista, que á su turno podrian ponérsele sus 
ribetes de sofistería, toda la extensión que nos 
viniese en talento; y  por lo mismo á impulso de 
nuestro antojo, sin mas peroración, ponemos 
aquí punto final.

F l a g e o l e t .

COQUETERIA NECIA Y RIDICULA.

Dice una escritora francesa, que á ciertas mu­
jeres les gusta sobremanera aspirar el incienso 
que se escapa de un corazón joven y  ardiente. 
Sin duda será por esto que vése  á mas de un jo ­
ven inesperto convertido en incensario sin sos­
pecharlo, y  cuando imagina ser objeto de las pre­
ferencias de la mujer á quien lisongea y adu­
la, bajo la infiuencia de una naciente pasión,

No sé yo á la verdad cómo calificar gusto se­
mejante en el bello sexo, que por lo regular re­
dunda en perjuicio del incauto jovenzuelo que 
sirve de instrumento á esa ansiosa vanidad fe­
menina que degenera casi siempre en coquete­
ría y  coquetería punible, para la cual nunca ha­
brá bastante rigor con que condenarla.

Y o  he visto innumerables veces á jóvmnes co­
quetas complacerse en dar alicientes á la loca 
pasión de un jóven, de un niño casi, solo por el 
gusto de aspirar ese incienso de que habla la 
mencionada escritora Irancesa, Yo las he visto 
frias é insensibles, fingir agrado y  arrastrar al 
insensato adolescente á los mayores extremos 
apasionados, y  luego un dia, hartas y  fastidia­
das de la diversión aquella, deshacer de repente 
la ilusión que se forjara su víctima y abando­
narla á toda la desesperación de un desengaño 
prematuro.

Bueno seria precaver á ciertos jóvenes de ele­
vados sentimientos contra e.sos seductores hala­
gos de la femenil coquetería, que no tienen otro 
móvil en la mayor parte de los casos sino satis­
facer su vanidad y  complacer su gusto. D eses­
pera á la verdad ver á una joven con los sufi- 
ficientes méritos para ser el encanto de cuantos 
frecuenten su trato, desdeñar esas ventajas legí­
timas y  acudir á medios reprobados con que fas­
cinar y ser motivo á veces de males muy ciertos 
para el confiado que ceda á su influjo.

¡Coqueta! ¡ser coqueta! esto parece el bien su­
premo á que creen deber aspirar ciertas jó v e ­
nes, y  para lograr esa fama y esa reputación, no 
hallan nunca bastantes medios de que valerse, 
tal como si se tratara de todo lo contrario. Pero 
no debe ocultarse á esas jóvenes locas y  extra­
viadas que su coquetería no suele ser otra cosa 
generalmente que ridiculez suma á vista de las 
personas que las rodean, y  que solo algún impre­
sionable jovencillo sin esperiencia de cosa algu­
na, puede tomar por lo serio tan reprobado ma­
nejo. Bueno es que sepan también esas preten­
didas coquetas, que este vicio para tener algún 
medio de deslumbrar ha necesitado siempre del 
auxilio del talento y  de la instrucción; que una 
jóven coqueta sin viveza de imaginación, sin re­
cursos intelectuales, sin dotes de ninguna clase, 
no es otra cosa que una niña mal criada que se 
pone en ridículo.

Innato es en la mujer el deseo de agradar y  
de esta natural tendencia dimanan sus principa­
les encantos; pero puede satisfacer ese deseo, 
puede llenar su aspiración, acudiendo al arsenal 
de sus gracias, poniendo en juego sus delicados 
atributos, nunca maleando su índole y  profanan­
do su misión. Educándose lo mejor posible, ins­
truyéndose sin cesar, y  siendo siempre verdade­
ra mujer, es corno lograr puede su mejor triunfo, 
sir victoria mas cierta y  duradera.

Pero queriendo ser coqueta, es decir, que­
riendo ser tonta, ridicula; desdeñando cuanto

bueno posée en sí misma, para vestirse el arreo 
escandaloso de la mujer coqueta sin alma y  sin 
sentimientos, se atraerá al fin el desprecio de los 
mismos que un momento la festejen y  agasajen.

Entre nosotros se puede decir que se fomenta 
la coquetería necia y  tonta; entre nosotros se 
malea desde temprano á la mujer, gracias á la 
influencia perniciosa de esa juventud masculina 
en su mayor parte tan mal educada, tan ignoran­
te, tan distraida; entre nosotros no hay mas que 
alabanzas para la que baila bien, para la que 
viste con lujo, para la que se halla en todas par­
tes brindando sonrisas amables á cuantos se le 
acercan; para la que coquetea en una palabra, de 
esa manera vulgar á que ya he aludido.

Si se preconiza así como un mérito excelente 
lo que no es mas que defectuoso estravío, ¿cómo 
no ha de haber luego jovencitas que se nmeran 
por ser coquetas.?

Por desgracia esta coquetería que es pura 
sandez, aunque hace reir de buena gana al hom- 
)re que tiene ya alguna práctica del mundo, sue- 

L; ejercer alguna influencia en el ánimo exaltado  
de un muchacho enamoradizo, que fácilmente 
se delumbray sin reserva se entrega a los hala­
gos fascinadores de la primera que se los dirige.
Entonces es cuando esa coquetería ridicula de

suyo, toma todo el aspecto de un peligro trasce- 
dental para el [lobre muchacho que sufre sus 
consecuencias. Entonces ese juego tonto en que 
entran sin escrúpulo ciertas jóvenes, guiadas 
por su p'ieril vanidad y su carencia de cultura, 
se convierte para el que lo sigue formalmente 
en funesto atractivo difícil de conjurar. Y  como 
por una fatalidad inesplicable estas pasiones 
absurdas sin fundamento plausible, son siempre 
las mas tenaces y  las que mas arraigo toman, de 
aquí mil lamentables ocurrencias, mil desgracias, 
mil víctimas precoces de esa coquetería, en que 
tanto se complacen determinadas jóvenes.

N ada hay mas hacedero que despertar amo­
roso entusiasmo en el ánimo predispuesto de un 
muchacho de pocos años, fomentando su espe­
ranza y  fingiéndole amor. E l hombre a esa 
edad no cree en otra cosa. Horrible finjimiento 
y  diversión inicua la de una jóven que preva­
liéndose de sus naturales hechizos, siembra esa 
esperanza en el alma temprana que se confía á 
ella para obtener solo perfidia y  traición. L a  
que así se conduce, la que así abusa de sus pre- 
rogativ'as para lanzar á la desdicha á un jóven  
sin recelo y  sin desconfianza, debe atraerse la 
reprobación general. Digna de toda conmisera­
ción es la muger cuando se ve impulsada por 
su corazón; cuando cediendo á un afecto profun­
do contribuye á la desgracia del hombre.

Pero la que con hipócrita audacia simula ese 
sentimiento y  aparenta ese ardor para satisfacer 
únicamente un deseo vanidoso é injustificable, 
esa no merece el título de muger, pues solo sera 
una vil criatura indigna del aprecio de nadie.

G e n a r o  A b e l .

ATAQUE Y DEFENSA.

H a y  manías irritantes que no sabe uno cómo 
puedan arraigarse, teniendo por opositores nada 
menos que á los decididos amantes del bello se­
xo. que son a quienes afecta mas directamente.
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¿No se han encontrado V ds. nunca con uno, 
de esos hombres raramente dotados, que anali­
zan friarneiite á una mujer, hallándole defectos 
que solo su vista microscópica pudiera distin­
guir? Un hombre así es enojoso, es una calami­
dad. Las mujeres lo detestan y  los hombres se 
burlan de él.

Usemos, pues, de ese derecho, burlémonos á 
nuestra vez de nn monomaniaco de esa especie 
con quien he tropezado, y  que no cesa de hacer­
me víctima de su funesto don de errar, analizan­
do á las mujeres.

¡Analizar á las mujeres! ¿lian visto V ds. osa­
día semejante?— A  una mujer no se le analiza, 
no se le hurga, averiguándole los puntos que 
calza intelectualmente y  se le deja solo ser hu- 
nita.

Una mujer bonita es U7ta gracia del Sefior, 
Como dicen las viejas, una alhaja inestimable, 
una maravilla mas en esta tierra pródiga de 
maravillas. ¡Atrás el que se atreva á ver m an­
chas en el sol de la hermosura, el que exija im­
posibles á la débil naturaleza femenina! La mu­
je r  merece solo alabanzas, nunca la mas leve 
crítica, y  al que así no opine, espúlsesele de to­
do círculo de buen tono y  condénesele á no gus­
tar jam ás del trato fascinador de las bellas, por 
el crimen inaudito de pretender que sean algo 
mas que bellas.

Ridiculicemos ademas su manía, su extrava­
gancia para saludable escarmiento público, y  
demos gracias á la divina Provideucia por ha­
ber alejado de nosotros tan lamentable flaqueza, 
fuente de sinsabores miles y  prueba irrefragable 
de una organización defectuosa.

Por si hay quien dude de la existencia de un 
ente tan estrafalario, á intentar voy su bosquejo, 
presentándolo á vista del lector, para que juzgue  
por sí mismo y  sepa á qué atenerse.

H e aquí una muestra del mal gusto de sus 
frecuentes apreciaciones.

— ¡No hay mujeres! me ha dicho muchas ve­
ces con un tono capaz do desesperar al mas fle­
mático.

— ¡Hombre, qué dice V !
— Sí, no hay verdaderas mujeres: son muñe­

cas lindamente ataviadas y  barnizadas; pero sin 
alma, sin ilustración, sin fé en nada.............

— ¡Blasfemo! ¿y esa falange encantadora de 
bellas jóvenes tan alegres, tan bulliciosas, tan
apasionadas____ del baile, y  sobre todo d é l a
moda, que es la encargada de animar á las be­
llas?— Las modistas revisten á sus parroquianas 
de mil encantos, las transforman, las dan va­
lor .............

— ¡A h! sí, no hay última moda para el alma 
que permanece relegada, ahogada bajo ese mun­
do de blondas y  de cuantos adminículos entran 
en la combinación de un trage elegante.

— E s que en ese caso cada modista seria una 
especie de Mejist êles, que á trueque del alma 
de sus parroquianas las proveyera de los medios 
de gozar en la sociedad sin ella.

— Exactamente.
— ¿Pero y  la elegancia y  la belleza y las gra­

cias naturales?
— N o me satisfacen.
— ¿Qué busca V ., pues, en las mujeres?
— La elevación de sentimientos, la conciencia 

de su dignidad, el cultivo de su inteligencia.
— ¿Y no se encuentra eso en ellas? ¿H a bus­

cado V . bien?
— ¿Qué es buscar? ¿Acaso el simple hecho de

A® fe®*'»’

tener que buscar no supone ya carencia? Tanto  
valdría buscar entre la multitud de flores de un 
jardin alguna que despidiese perfume. ¡Cuántas 
no habria inodoras!

— E s un simil poco galante.
— ¡Poco galante!.............Siempre la galante­

ría mal entendida ctrno justificación de nuestra 
tolerancia. E sa galanterín mezquina que los 
hombres usan, arruina á las mujeres, las anona­
da y  las rebaja miserablemente.

— Esa es la sociedad: pléguese V . á sus exi­
gencias.

— ¡La sociedad! otro lugar común. La socie­
dad somos nosotros mismos quienes la prostitui­
mos, quienes la perturbamos y  no es ninguna 
Esfinge cuyo enigma hay que descifrar ó ser su 
víctima.—;Cada uno de por sí se resiste á rege­
nerarla y ella continúa jiervertida. La sociedad 
es nuestra indolencia, nuestra apatía, nuestra 
ignorancia.

—  Males por lo tanto muy arraigados.
—  Que la civilización puede desarraigar y 

echar por tierra.
— La civilización todavía es un mito para mu­

chos.

— La civilización es la buena voluntad desar­
rollada por medio de la enseñanza prodigada á 
todos, sin violencia se entiende.

— Sistema un tanto imjiracticable cuando fal­
ta el elemento prodigable, cuando se carece de 
mentores.

— El elemento existe, falta el estímulo.
— Pues entonces todo falta.

— Despiértesele y  él dará señales de vida. 
Callen los opositores; cállenlos aturdidos adula­
dores del bello sexo; callen los instrumentos m ú­
sicos que no cesan de provocar á los danzantes; 
callen los necios, los charlatanes, tanto ente ri­
dículo como revolotea en la sociedad, á manera 
de ocioso zángano, zumbando torpemente; y  
cuando se haya restablecido el silencio, cuando 
la calma reine y  la sociedad repose, podrá per­
cibirlas voces lejanas de la civilización que par­
ten de los grandes centros de ilustración y de 
progreso, estendiéndose á todos los ámbitos de 
la tierra. E n  una palabra: enséñese á todo el 
mundo, no digo ya á leer materialmente, sino á 
am arla lectura. En sé ne.se el modo de hallarle 
atractivo, de convertirla en una afición, en una 
necesidad del espíritu, y  la sociedad avanzará. 
U na sociedad de lectores vale mas que una so­
ciedad de danzantes. Leer es pensar; bailar siem­
pre es pisotear el alma, el espíritu, que tiende á 
ascender, á elevarse y  que solo en alas del pen­
samiento puede efectuarlo. Pintonees habrá mu­
jeres, porque pensarán mas y  sentirán mejor, y  
nuestra galantería consistirá en ese caso, en bus­
car su trato para complacernos en él, en oirlas 
mas que en mirarlas, en aspirar el perfume de 
la flor, prefiriéndolo á la contemplación estéril 
de sus cambiantes matices.”

Eh! ¿qué tal? ¿no os decia que mi hombre es­
taba loco, rematado? ¿Se van Vds. conven­
ciendo?

Otra muestra de sus muchas rarezas caracte­
rísticas y  el convencimiento de su extravío men­
tal acabará de entrar en vuestro ánimo.

Le dá á menudo por hacerme depositario de 
sus observaciones, del producto de su caza, co­
mo él dice, pues pretende tener fino olfato para 
esto de calar pronto á una mujer con solo ver có­
mo se sienta. Una de sus pesadeces consiste en 
lamentarse continuamente de que las rauje-

res que halla en la sociedad, ó no hablan, ó si 
algo dicen, es usando un lenguaje defectuoso, 
insoportable. Lleva su aud&cia hasta remedar­
las y  ridiculizar sus gestos y  sus palabras.

Sin ir muy léjo.s, hace pocas noches, referíame 
el resultado desús observaciones en una reunión 
á que habia asistido.

— ¡Qué lástima, esclamaba, aludiendo á «na  
, bella joven de la reunión; qué lástima que no se­

pa siquiera hablar su propio idioma! Tan boni­
ta, tan bonita, pero tan insignificante!.............

— ¡Por Cristo!: prorumpí yo atajándole; no sea 
V . majadero! ¿Qué tiene V . que pedirle á esa 
completa beldad? ¿No baila como una sílfide, no 
toca el piano medianamente, lo necesario, y  no 
sirve con su linda cara de ornamento á la reu­
nión á que asi.ste?— No habla bien, dice V . ¿A  
que sabe responder categóricamente si ó no al 
hombre que se ac3i-que á enamorarla?— En sa­
biendo responder una mujer en estos casos, no 
necesita de mayores dotes oratorias.

— ¿Se burla V?
— Tentado estoy á hacerlo de quien tan poco 

ai corriente se halla de las únicas exigenciasO
permitidas á un hombre en la sociedad de las 
mujeres.

— Y  dígame V . ¿no se puede tratar á una mu­
jer si no se vá á enamorarla?

— Justo y preciso se hace siempre el galan­
teo.

— El galanteo es la frivolidad, es la pendien­
te por donde se desliza uno á la tontería.

— ¿Pues cómo galantean todos?
— Porque el número de los necios es infinito.
— Pues las jóvenes se dan por satisfechas y  

todas sus acciones no van encaminadas sino á 
provocar el galanteo. Nada hay tan inocente.
-  — Nada hay tan ageno al resjieto y  la consi­

deración que se merece una joven, como repetirle 
incesantemente que es bonita, sin salir de ahí. 
E s hacer caso omiso de otras m il'bellezas con 
que la dotó la naturaleza, y  es ultrajar la cultu. 
ra de su entendimiento que se supone así no re 
conocerle.

— ¿Pero se dan ac ISO por ofendidas? ¿Echan  
de ver semejante falta de miramiento como cree 
V?

— Y  aunque asi sea ¿deja de ser ménos puni­
ble una acción porque el mismo á quien perju­
dica desconoce su importancia? Tanto mas se 
daña, cuanto ménos prevenida está la víctima.

— V . es muy severo, muy rigorista.
— S<>y justo, nada mas. Pido paralas mujeres 

mayores derechos, lo que e.s pedir mayor ilus 
tracion. Pido que tengan lugar mas preferente 
en el mundo de las ideas, del progreso, del ade­
lanto. Que reconcetrándose mas, se estudien y  
conozcan para tener una conciencia verdadei'a 
del papel que están llamadas á representar, y  no 
sea todo en ellas puerilidad, ligereza, abandono 
y  olvido completo de sus principales deberes. 
Su primera obligación es encantar la sociedad, 
embellecerla y  esparcir á su paso sentimientos 
de amor, de respeto y  veneración.

— Eso es exigir demasiado; oso es obligar á la  
mujer á que sea esclava de la sosiedad y  no 
pueda consagrarse á divertirse á pasar el tiempo, 
á gozar de la vida. Yo pienso en esto como to- 
d.»s, y  me guardariamuy mucho de dejar tras­
lucir áninguna mujer una opinión contraria. Oh! 
de seguro me teudria lástima, rae llamaria mi­

sántropo, ó por lo menos simple, tonto, maniá­
tico.
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— V . sigue la corriente y hace mal; cierra V . 

los ojos para no ver males tan graves y  se fin­
ge una conformidad que está muy lejos de po­
seer. ¿Carece V . de necesidades morales, de sen­
timientos nobles para no desear que la mujer es- 
quisitamente organizada lo haga á V , partícipe 
de sus ricos dones de sensibilidad, conmoviéndo­
le el alma con la manifestación de sus senti­
mientos delicadi.ximos] ¿Puede á V . bastarle una 
mujer que renuncia á su supremacia y  enmude­
ce al lado (le V . como una estatua, 6 (¿ue á lo 
mas enuncia su pensamiento con entrecortados 
monosílabos? ¿Que es una mujer que no habla? 
¿Qué hace pensar al qne la contempla en tal in­
movilidad y  tal silencio? Imposible que la mas 
bella nos lo parezca entonces mucho tiempo; im­
posible que el alma se asocie por completo á la 
involuntaria admiración qne nos baya causado 
su vista; pues solo el comercio de las ideas, solo 
el poderío de la palabra ¡nsinu inte puede conso­
lidar la simpatía, inspirada piimeramcmte por la 
contemplación de un bello rostro.

— Oyéndole á V . me afirmo en la idea qne ya  
abrigaba, de que V . no debe hallar muy buena 
acojida entre las mujeres. Si como es probable^ 
h I hecho V . conocer el fondo de sus ideas en las 
reuniones que haya frecuentado; si imprudente­
mente ha dejado trasluci)' su desaprobación, su 
incorformidad con los usos vigentes, bien puede 
V  escusarse de volver á concurrir á los sitios 
públicos, á los bailes, á los sarao.s, á ninguna 
parte, porque todos lo señalarán con el dedo y  
es<\uivarán su trato, corno temoroso, de conta­
giarse con lo ([lie llamarán indudablemente su 
locura, su monomanía,

— No, no dejo sospechar nada de lo qiu} por 
mi pasa; oculto cui iadosamente mi la-pugnancia 
y me resigno á estar privado de tan naturales 
satisfiicciones, visto el general concierto en que 
parecen estar cuantos allí veo. Algunas veces, 
en.rarísimos casos, la fortuna, mostrándoseme 
propicia, me ha hech') hallar alguna joven do 
agradable aspecto, da fisonomía expresiva, ama­
ble naturalmente, dispuesta para la conversa­
ción, para el trato franco y  ameno; y  entonces» 
dando entrada en mi ánimo á la satisfacción, me 
he entregado á saborear aquella inesperada di­
cha, y  be sido V(n’dad(íramente feliz, miéntras 
he permanecido bajo la grata influencia de 
aquella fisonomía animada y  do aquella voz dul­
ce que me resarcía do mis anteriores privacio­
nes V de mis frecuentes contrariedades.%!

— ¡Lo ve V., hombre, lo vó V .! ya lo teiiemos 
confesando que ha solido encontrar algo de su 
gusto. De que las hay, no le quedo á V . duda; 
la dificultad, el tino, está en dar con tdlas. En 
buscar bien estriba el resultado do cualquiera 
pesquisa.

—  Déjem e V . dar rienda suelta á mi entusias­
mo; déjeme V . que refiera mi alegría, mi gozo, 
cuando he hallado en esa joven inteligencia, ins­
trucción, gusto, sentimiento, alma y  corazón eu 
fin, y  la he visto partidaria decidida del talento y  
amante entusiasta de todo lo bello y  todo lo 
grande y  superior. ¡Qué placer entablar conver­
sación con una jó  ven semejante y  hallar al fin 
una mujer capaz de sentir admiración y  gusto 
por algo mejor que la moda y el baile! ¡Dejarla 
hablar, oirla raciocinar con acierto y  esperimen- 
tar el encanto seductor de su lenguaje animado 
que satisface al alma y deleita el corazón! — Solo 
con tales recomendaciones, solo con estas gracias 
naturales, puedo inspirar una mujer verdadera

y  sólida estimación. E llas no tiemni hizo mas 
firme para ligar á los hombres y  hechizarlos, co­
mo el de su corazón sensible y el de su inteligen­
cia cultivada. La bellezo aislada, la belleza pura­
mente personal no tiene poderío sino sobre el ca­
pricho efímero y sobre la pasagera sensación.

—  Pero hombre de Dios! suponiendo qne todo 
eso fuera razonable, tratándose de las mujeres 
¿cómo hace V . comprender tales especies á una 
jóven qu(? no tonga algún talento, alguna ins­
trucción? ¿Orée V , que- sea fácil hablar muchas 
mujeres de talen/o, donde no se dá alas ni de­
sarrollo de las faculta les mentales? Y  cunndo 
en términos generales se ha dicho que no hay 
sentido mas raro (¿ue el sentido comnu, nos vie­
ne V . á ¡iroponer principios para cuya adopción 
seria preciso algún desarrollo intelectual que na­
die se cuida de reconocer necesario para el uso 
coman de la vida? Vamos, V. delira- y  haría 
bien en variar de propósito, si quiere vivir trnu- 
quilo, si desea que nadie se burle de sus manías 
y teme ipie lo hagan encerrar á la larga en al­
guna casa de locos , . .

A l llegar aquí, mi interlocutor me miró con 
oierto asombro y volviéndome la espalda, me li­
bró de su presencia. Yo lo (hqé alejarse, no pu- 
dieudo méiios de esperimentar hácia e\ pobre lo­
co la involuntaria conmiseración que inspiran 
siempre las gentes, que con un buen natural, dé- 
janse extraviar por la.s ideas disolventes que rc- 
CiOjen en sus libros, y las que tratan de propagar 
luego enana sociedad tan morigerada, tan ins­
truida y  tan adelantada como la nuestia por 
(ijemplo, capaz de realizar coa el (jrden estable­
cido, los mas graudi.-s proyectos do bieiiesiar y  
de verdadera felicidad.

riu .̂^Ro Abkí,.

t»iiBó « é é! if> e é

UN FLAMANTE PERIODISTA
Y  S ü  A C O L IT O .

La villa de Cienfaego.s está de enho­
rabuena, gozando de las delicias de las 
farsas carnavalescas en plena cuaresma.

Nos esplicarenios.
El director de El Telégrafo^ diario de 

aquella villa., tuvo que hacer última­
mente un viaje á la ITubana lo cual de­
jaba huerfino á su periódico, Pero qui­
so su buena estrella que en aquellas crí­
ticas circunstancias se encontrara do pa­
so en Cienfuegos Don José E. Fernan­
dez, escritor que nadie conoce y ex­
director del Gavilán, lo que no es un 
grano de anís.

Eiirekal exclamo lleno de gozo el di­
rector de El Telégrafo. lie  aquí el hom­
bre que necesito! ¡Qué diantre! El ex­
director del Gavilán bien puede dirigir 
interinamente El Telégrafo, y  sin decir 
este ni moste le dio el espaldarazo de 
caballero, y  lo armó de periodista mili­
tante, anunciando la noticia en un edi­
torial que no tenemos á la vista, pero 
que fué contestado debidamente con otro 
del Sr. Fernandez que decía:

“ De paso en esta población.......
“ Amante del progreso, invitado por

■“ a >

el Sr. D. Luis Martínez Casado, para que 
rae haga cargo de la dirección de este 
periódico durante su ausencia de esta 
villa que será de pocos dias.

“ Aceptada por mi la invitación que 
se me hace, no contraigo con el público 
cienfuegiiero otro compromiso que el li­
terario.”

¿Qué querrá decir esto?— Ahora lo 
sabremos.

A continuación de esta introducción 
aparece un articulo sobre el juego fir­
mado por el flamante y nuevo periodis- 
tn,. Hacemos gracia á nuestros lectores 
del cuerpo de la obra, pero no podemos 
resistir al deseo de transcribir esta após- 
trofe á los gobiernos con que termina el 
articulista su obra maestra. Dice así;

“ ¡¡¡Gobiernos del mundo civilizado 
seguir sin descanso á los jugadores: ellos 
son la maldad personificada; y sean cua­
les fueren bis medidas coercitivas que 
adoptéis al efecto, los buenos os aplau­
dirán, levantarán estatuas al lado de 
sus lares en vuestro obsequio, ya que de 
ese modo eminentemente gubernativo 
les dais un;i gaiatilia que quizá no pu­
dieron proporcionarse, ni para si ni para 
sus dopemlencias, sin tan sabia y previ­
sora medida.!!!!”

Téngase presente que las admiracio­
nes con que empieza y concluye este 
elocuente apóstrofe son del autor.

En otro número, indie;nadoel Sr. Fer- 
nandez por los elogios qne han hecho 
los periódicos de la Habana del Sr. Ar- 
jona, levanta la voz y arremete de lleno 
contra el distinguido artista de quien 
entre otras cosas muy originales dice: 

“ Confesamos que Arjona ha sido un 
barba bastante bueno ahora diez años; 
pero hoy no es tal cosa: los años no pa­
san por nuestra humanidad para rejuve­
necernos, sino para envejecernos; esas cin­
cuenta 6 cincuenta y  cuatro veces de tres­
cientos sesenta y  cinco dias, sin contar los 
años bisiestos, no han pasado por el Er. 
Arjona para dejarlo siempre igual. Ni él 
posee el elíxir de la juventud: y  si lo po­
see su físico demuestra que jamás lo ha 
usado.”

Después de tan notables y peregrinos 
descubrimientos continúa el Sr. Fer­
nandez y dice de Arjona que, mas bien 
parece un recjuilete (¿qué?) el que está 
en la escena que otra cosa; que Cañete 
es el raénos autorizado para juzgar á Ar­
jona porque es su amigo; que este vino 
á Cuba con un serón de cartas de reco­
mendación (&c., &c.— El Sr. D. José E. 
Fernandez es un escritor detestable, pe­
ro en cambio usa de una fraseología no 
de lo mas culta por cierto.

¿Quieren Vds. una prueba?
“ Lástima nos causa ver asaltado el 

terreno periodístico por bastardas pasio­
nes, por rastreras y bajas personalidades 
que lo convierten en un b ...” (la palabra 
es tan fuerte que no tenemos valor para 
copiarla) “ donde los insultos, los dicte­
rios, se prodigan do una manera escan-

. ÍJ A* O ,V V o ̂  *Fj flír,«*■ y 5 ^ ^ V ^ ©
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dalosa &c., &c.” — Lo mas cómico es que 
á renglón seguido pone como ropa de 
páscua al Fanal de Puerto-Príncipe al 
que apostrofa diciéndole que ‘ 'quién le 
ha autorizado á permitir la publicación 
de esa vergüenza del periodismo.”

Ay! Fernandez de mi alma y  que 
infumable eres! para usar de tu lenguaje.

Sigue y suma.
En otro número del bienaventurado 

Telégrafo aparece un editorialito en que 
el flamante periodista dice lo que sigue:

“ Causas ajenas á nuestra voluntad no 
nos permiten publicar el artículo de fon­
do que teníamos destinado para boy; 
pero en cambio darémos el de un amigo 
nuestro bastante conocido en la repúbli­
ca de las letras, que m(ídestamente se 
oculta con el seudónimo “ El Halcón.”

E inserta para delicia ó instrucción 
del público cienfueguero un estenso ar­
tículo titulado Inconsecuencias, bueno pa­
ra un periódico jocoso pero que como 
editorial de un diario no nos parece lo 
mas á propósito. Verdad es que el tal 
artículo vió la luz en el Gavilán y  Fer­
nandez tiene un afición tan decidida por 
el semanario de que fué director, que 
velis nolis tuvo el público cienfueguero 
que soportar los artículos, poesías, cuen- 
tecillos; logogrifos, charadas etc. publi­
cadas en el Gavilán y reproducidas en 
el Telégrafo para formar el gusto litera­
rio de los ciudadanos del Damují.

En fin, para concluir de una vez con 
la historia de la dirección interina del 
novel periodista, transcribiremos el final 
de unos párrafos dedicados á dar cuen­
ta de una obra del Sr. Zambrana titula­
da La bóveda celeste, libro que no sabe­
mos por qué razón dice el Sr. D. José 
E. Fernandez que “ será el consuelo de 
nuestra juventud.”— He aquí el final a 
que aludimos:.

“ Escrito lo que antecede, por la sim­
pática Felicia, será ¡oreciso mas recomen­
dación 'para el 'nuevo libro de Zambrana, 
entre nosotros, sus hermanos por nuestra 
madre la patria sus hijos por la enorme 
deuda de la enseñanzar

Después de leer este logogrifo, ¿quién 
negará lo divertidos que han estado los 
suscritores de E l Telégrafo?— No  ̂sabe­
mos si á estas horas sigue dirigiéndolo 
el S. D. José E. Fernandez; pero sí po­
demos decir que su interina- dirección 
será memorable en los fastos del perio­
dismo del interior de la isla, aunque no 
fuera mas que porque al dar cuenta del 
suicidio de una persona, dijo el ínclito
periodista “ que D. A .......  R ........... (el
nombre aparece con todas sus letras) 
acaba de poner fin á su ecsistencia, echán­
dose al embrollo con una soga. Esto es 
horrible tratándose de un hecho de esa 
naturaleza

Fi'fíncamente,— entre estar condena­
do á leer un periódico dirigido por Fer­
nandez y echarse al embrollo con una so­
ga como atrozmente dijo el mismo Se- 
gor,— ¿quién no optará por lo último?

Puesto que ya hemos dado á conocer 
al flamante periodista de Cienfuegos, 
réstanos ahora decir dos palabras del 
acólito. Pues bien, para evitar preám­
bulos diremos que el acólito á que alu­
dimos no es otro que un escritor de la 
Antilla de Güines que se oculta bajo el 
seudónimo de E l Cautivo, que es de lo 
malo, lo peor; sea dicho sin ánimo de 
ofender.

Ay! Cautivo de mis pecados! ¿de dón­
de diantres has salido? Bien dijo aquel 
que dijo que no debia haber mas periódi­
co que L a Gaceta). ¡Pobres periódicos 
del interior!— Este cautivo es el sosten, 
el mas firme apoyo, el personaje indis­
pensable de la xintilla de Güines, que á 
la verdad se merece otra cosa mejor. 
¡Cuán digno de compasión es Güines!

El tal cautivo priva do folletinista, de 
gacetillero y  de que sé yo cuantas cosas 
mas. Es lo cierto que calamidad mayor 
no le pudo caer á la villa del Mayabe- 
que. ¡Con decirles á Vds. que entre él y  
el director interino del Telégrafo me 
quedo sin los dos!

Qué estilo! Dios de Israel! ¡Cuánta 
insulsez! qué série de logogrifos arreve­
sados en sus folletines escritos sin duda 
en mandinga! Si no fuera porque el au­
tor dice que está cautivo creeríamos que 
reside en Mauritania y ha perdido por 
ende, como dice el Diario de la Marina, 
el uso del idioma de Cervantes, (estilo 
vulgar) y escribe desde allí sus esper­
pentos incalificables.

No queremos que se nos crea bajo pa­
labra. Hé aquí un trozo de uno de sus 
artículos que damos para edificación de 
los lectores:

“ Es la negrita una dama en función 
de aficionado, que muy bien desempeña 
su papel ahora pues adivinadme quien 
es, mas señas no puedo dar, porque la 
que el regalo me hizo de pluma, papel y  
tinta nada ha querido exigirme y yo no 
esto}'" obligado á descubrir un secreto, 
pues temo que esa negrita amante pueda 
tener y entonces que compromiso para 
el pobre que en su prisión carezca de... 
su albedrío y hasta de.......  una compa­
ñera ......  que.......  divida con él las
glorias..........

Que me fusilen si entiendo una jota.
¿Quosque tándem abutere, periódicos 

del interior, de la paciencia del público 
lector? ¿Cuándo os ocupareis de los asun­
tos de ínteres local?~Cuándo, salvo hon­
rosas escepciones, cesareis de ser el lu­
dibrio de las personas sensatas?— Lo re­
petimos: el que quiera pasar un rato di­
vertido que pase la vista un momento 
por la prensa de la isla.

T k i b i l i \ .

VARIEDADES.

ESTATUA DE PASQUIN.

En la esquina de una calle de Boma 
existe desde tiempo inmemorial una es- 
tátua vieja é inútil, en la cual se escri­
ben ó se dibujan todas las burlas, todos 
los epigramas y  todas las amenazas; la 
estátua lleva el nombre de Pasquin, y  
es, por decirlo así, la trompeta de los 
vicios de aquel pueblo.

En tiempo de Cárlos V. apareció un 
dia un cartel pegado al pedestal de la 
estátua con un grupo de figuras.

La primera representaba al Papa dan­
do la mano al emperador, á quienes sos_ 
tenia un labrador con esta divisa:

“ Yo mantengo á los dos.”
Al lado del emperador estaba un co­

merciante con esta:
“ Yo robo á los tres.”
Al lado del Papa se yeiaun juriscon­

sulto con esta:
“ Yo engaño á los cuatro.”
Un poco mas abajo se veia un médi­

co con esta:
“ Yo mato á los cinco.”
Y  descollando sobre todos campeaba 

un cura con las manos estendidas y  es­
ta inscripción:

“ Yo absuelvo á los seis.”
 ̂ Y  aun se asegura que encima del cu­

ra campeaba un diablo con esta divisa: 
“ Yo me llevo á los siete.”

BASES DE LA PUBLICACION.

Consta de 8  páginas de esmerada im­
presión, con caricaturas, y  vé la luz to­
dos los Domingos.— Precios de la sus- 
cricion: $1 en la Habana y  Matanzas ca­
da mes, y en los demás puntos de la Is­
la $3. 50 por trimestre, adelantados, 
franco de porte.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Librerías de C iiarlain y  A braido, Obis, 
po  34 y  36.— Papelería la C ruz V erde, 
Mercaderes 29.— Librería de S ans, calle 
de la Muralla.— Cigarrería la Charanga 
de Villergas, 0-Reilly 9 '̂.— Imprenta de 
la Viuda de B arcina. Reina 6 .— Papele­
ría la P rincipal, Plaza del Vapor 36.—  
Café el L ouvre, Calle de 8 . Rafael.— Im ­

prenta la A ntilla, Cuba 51, y  en la Im­
prenta del T iempo Cuba, 71.
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